
 

Vino a Mi la Palabra de Dios 
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27 de Septiembre de 2026                    Pastor Hellman A. Ávila                                                                            

 

Propósito del sermón: Que la iglesia recupere una profunda reverencia por la Palabra de Dios, 

entendiendo que cuando Dios habla, Él no está simplemente comunicando información, sino revelando 

Su voluntad con autoridad, poder y propósito; por lo tanto, debemos escucharla, creerla y obedecerla. 

 

I. La Palabra de Dios es una Palabra con Poder. 

 

La palabra de Dios tiene tanto poder que ni el infierno ni la muerte lo puede detener. Cuando el Señor 

Jesucristo le habló a Lázaro, quien llevaba 4 días de haber muerto, estando ya en un estado de 

descomposición, se paró ante la tumba: (Lucas 11:43) Habiendo dicho esto, gritó con fuerte voz: 

«¡Lázaro, sal fuera!». 44 y el que había muerto salió, los pies y las manos atados con vendas, y el 

rostro envuelto en un sudario.  

 

 

II. Cuando Dios habla, no debemos confundir Su palabra con nuestras palabras.  

 

Pero el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en Mi nombre, Él les enseñará todas las 

cosas, y les recordará todo lo que les he dicho. 

Juan 14:26 

 

III. La Palabra de Dios atraviesa toda la historia de la redención.  

 

“Así dice el Señor” es una de las expresiones más solemnes y poderosas de toda la Escritura. No 

introduce simplemente la opinión de un profeta, sino la palabra del Dios soberano. Cuando Dios habla, 

Su palabra lleva su propia autoridad; no depende de la elocuencia, personalidad o autoridad humana 

del mensajero. 

 

 

“Así dice el Señor” significa: esto no comienza conmigo; viene de Dios. Por tanto, no tengo 

derecho a modificarlo, suavizarlo ni reemplazarlo. Mi responsabilidad es escucharlo, creerlo y 

obedecerlo. 

 

IV. Cuando Dios habla, Su palabra siempre cumple su propósito.  

 

 

Anota lo que crees que El Señor está hablando a tu vida a través del sermón:  

 

_____________________________________________________________________________

_____________________________________________________________________________ 



 

PRGUNTAS DE APLICACIÓN 

 

1.- ¿Qué lugar ocupa la palabra de Dios en tu vida diaria? Explica: 

 

 

 

 

2.- En tu vida, ¿qué aspecto de la Palabra de Dios te resulta más difícil obedecer? 

 

 

 

 

 

3.- ¿Has considerado que el Señor desea que ames Su Palabra? Si tu respuesta es afirmativa, ¿Qué estás 

haciendo? Comparte en tu grupo.  

 

 

 

 

 

 

4.- Comparte brevemente una ocasión en la que obedeciste intencionalmente la Palabra de Dios y 

experimentaste la bendición de hacerlo. 

 


